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A D V E R T E N C I A P R E L I M I N A R 

A l reconstruir los caminos que seguían los peregrinos de 
Santiago hemos atendido en primer lugar a los itinerarios que 
trazan las Guías y Canciones de los peregrinos, que, redactadas 
para facilitar el tránsito, acreditan una continuidad del camino 
en muchos años anterior a la composición de aquéllas y com
probada por los relatos de viajeros y peregrinos. Después, 
a la fundación de hospitales o ciudades precisamente para 
asegurar el cómodo pasaje de los peregrinos y a la existencia 
de leyendas, tradiciones o milagros que aludan al paso de pe
regrinos, ya que por la persistencia y repetición de los mismos se 
prueba la continuidad del paso. También hemos tenido en cuen
ta las alusiones que hacen los documentos al "caminum Sancti 
Iacobi", camino de los peregrinos o "camino francés". 

Nos parece aventurado el fijar un camino por la mera exis
tencia de un hospital u hospedería—pues, como es sabido, los 
había en todas partes, y muy especialmente en las grandes igle
sias y monasterios—, aunque en ellos se hable de peregrinos, 
pues ésta era una voz usada en la Edad Media para todo tran
seúnte, aunque no fuese precisamente devoto de Santiago. N i 
tampoco por la existencia de iglesias o santuarios bajo la advo
cación de Santiago. No es esta advocación la que más abunda 
en las iglesias del camino, y los peregrinos solían muchas veces 
encomendarse a otros santos especialmente llamados protecto
res del caminante: San Julián el Hospitalario, San Cristóbal, 
San Martín... 

Más importancia tiene el estudio de las vías comerciales, 
que muchas veces eran creadas por los peregrinos y otras eran 
éstos los que se acomodaban a las ya existentes. Vemos, en 
efecto, confundirse con frecuencia los caminos comerciales con 
los grandes itinerarios de devoción: el camino tradicional de 



L A S P E R E G R I N A C I O N E S A S A N T I A G O 

Santiago—por Jaca y por Pamplona—era a la vez una impor
tante ruta comercial y política; en el trayecto Bayona-Burgos 
el establecimiento del camino comercial precedió a la desviación 
de la ruta de peregrinación; en cambio, el camino de la costa no 
prosperó por las dificultades naturales de su trazado, y el co
mercio entre los pueblos de la costa cantábrica y Francia se 
hacía fundamentalmente por mar. Así lo acreditan los itinera
rios que traza E l Idrisí en el siglo X I I , y que, queriendo ser 
esencialmente rutas de comunicación y de comercio, casi todas 
convergen en Santiago. 

También es peligroso el imaginar la existencia de una ruta 
jacobea dondequiera que se halla noticia del paso de un pere
grino de Santiago, pues éstos se desviaban con frecuencia de 
su camino por motivos diversos: los pobres, para pedir limosna 
o buscando un mejor cobijo, por lo cual las leyes prohibían ale
jarse de la ruta propia más de cuatro leguas; no es raro el caso 
de haber perdido un peregrino el camino, trazando una vuelta 
innecesaria; los peregrinos nacionales tenían en ocasiones que 
recorrer largos caminos para incorporarse a la ruta general. 
E n muchos de estos casos su paso queda acreditado en hospi
tales secundarios, pero, como es lógico, fuera de la ruta que de
bemos estudiar. Si, como es dicho vulgar, por todas partes se 
va a Roma, también podría decirse que por todas partes se podía 
ir a Santiago. 

Los mismos diarios y memorias de los peregrinos nos indi
can a veces rutas o desviaciones insospechadas, que, de no expli
carse por el mismo peregrino, podrían inducirnos a suponer la 
existencia de un camino de peregrinación por aquellos lugares. 

No vamos, pues, a estudiar por dónde se podía ir a Santiago, 
sino cuáles eran las rutas tradicionales y sus desviaciones más 
frecuentes, y dentro de ellas trataremos de recoger los recuerdos 
históricos, artísticos o tradicionales que nos hablen del paso de 
los peregrinos. 
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